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			Sinopsis

		

		
			El mundo en el que hemos vivido los últimos cuarenta años ha dejado de tener sentido. La desaparición de la política tradicional, la decadencia de las ideologías y el auge de los populismos han dado lugar a un entorno distinto que ha llegado para quedarse. Los procesos migratorios, la integración cultural, los cambios geopolíticos actuales o la revolución tecnológica que estamos experimentando constituyen algunos de sus rasgos principales.

			Sin embargo, este nuevo mundo, aunque no está exento de riesgos, amenazas y pérdidas, es al mismo tiempo un punto de partida fascinante, lleno de retos y estímulos. Si entendemos los cambios que nos esperan, podremos resolver los problemas de nuestra vida y encontrar soluciones que pasan por el pensamiento colectivo, una nueva participación de las personas en la política, la democracia digital directa o la humanística, la política vista desde el punto de vista del ser humano. Un proceso que, si queremos tener éxito, deberemos emprender juntos.

			Este libro, escrito por dos expertos en estrategia política, es la mejor guía para enfrentar el nuevo mundo que viene y salir victorioso.

		

	
		
			¿Cómo sobrevivir al mundo que viene?

			Un análisis de todos los cambios políticos, sociales y económicos de las próximas dos décadas y cómo prepararse para ellos

			Antonio Sola y Fernando Carrera
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			El mundo que se va y el mundo que viene

		

		
			El mundo que hemos vivido durante los últimos cuarenta años sobre el papel tenía sentido. Y el de los últimos cinco años aparentaba ser un mundo casi perfecto. Sobre todo para aquellos que tenían la suerte de vivir aislados de los problemas del mundo menos desarrollado. Con independencia de los reveses menores de la vida cotidiana, en nuestra sociedad, la mayoría de las personas ha vivido en entornos en los que, aparentemente, todo funcionaba, entornos en los que la ley aparentemente imperaba, la justicia parecía justa, los periodistas objetivos, y los pobres «necesarios». Sobre todo si eran de otros países y sólo teníamos que verlos en televisión un par de veces al día cuando ocurría alguna desgracia. Cuánta razón tenía Zygmunt Bauman cuando afirmaba que «para la mayoría de nosotros todas esas personas son como fantasmas del espacio exterior. Su suerte no es una posibilidad que nos aguarde justo a la vuelta de la esquina, no es algo que esté previsto en el recorrido de nuestros grandes itinerarios de vida. Eso no significa que, sin embargo, las dificultades de los marginados no estén relacionadas con la situación de los afortunados que han logrado su suerte gracias a ellos». Durante años, el día a día del occidental corriente transcurría con la percepción inconsciente de que todo giraba de una manera relativamente ordenada.

			Teníamos instituciones y organismos fuertes, como la Unión Europea, Naciones Unidas, la Organización Mundial de la Salud... Organizábamos torneos deportivos de cualquier disciplina. Retransmitíamos cualquier acontecimiento en cualquier punto del planeta en un instante. Las guerras, escasas, las veíamos por la tele, desafectos y sentados a la mesa o en el sofá, mientras comíamos o cenábamos y consultábamos nuestro móvil.

			El show de la política era constante, pero resultaba hasta entretenido. Bromeábamos entre nosotros con aquello de «la política es mejor que las series de Netflix», y éramos muy conscientes de que las peleas públicas acababan con un buen gin-tonic en el Congreso. Y si no era así, al menos así lo imaginábamos.

			Con la excepción de casos de corrupción, que olvidábamos en tiempo récord, las cuitas políticas parecían menores. Nuestra democracia tenía sus defectos, pero sentíamos que era cosa menor.

			Estábamos bien.

			Hasta que dejamos de estarlo.

			Y no dejamos de estarlo por nada en concreto, sino por todo a la vez. Nos pasamos de listos, abusamos entre todos de nuestro mundo y llegó una maldita pandemia que, en un abrir y cerrar de ojos, nos fue quitando abuelos, madres, padres, hijas, hermanos, amigos, compañeras... El virus dejó al descubierto muchas de nuestras deficiencias como sociedad. Evidenció el problema de nuestros sistemas productivos, las carencias a nivel humano que sufre nuestra sociedad y la incapacidad de muchos de nuestros líderes para poner a los ciudadanos en el centro de su acción. El ser humano sacó lo mejor y lo peor de sí mismo. Vivimos las dos caras de la moneda: la de aquellos que se jugaron la vida para salvar la de los demás y la de aquellos que se dedicaron a sacar rédito político o incluso económico de la peor crisis de todos los tiempos.

			El miedo nos sacudió y nos dio un baño de realidad. Nos encerraron por primera vez en la historia de la humanidad. Y eso supuso un punto de inflexión sin precedentes.

			Las incertezas de nuestra vida pasaron a ser las certezas de los demás. Si algo teníamos seguro es que no teníamos nada seguro. Llegaron los cambios, aunque al poco tiempo era como si no hubiera pasado nada.

			Empezamos a adaptarnos a una nueva forma de vida sin darnos cuenta de que nuestra vida cambió de forma. Ya nada era igual, o, más bien, todo era distinto. Un mundo veloz al que no podíamos cogernos sin desgarrarnos por dentro, sin tener pérdida de alguien o de algo.

			La pérdida fue el común denominador de todos los mortales. Algo perdimos todos: un poco de humanidad, el sentido común, un ser querido, las ganas de seguir, un pedazo de tierra, un empleo... Es como si, a los que aún estamos con vida, nos hubieran arrancado un poco de vida.

			Y así, en medio de este caos de sucesos y emociones, llegamos hasta hoy. Con un mundo que vino para quedarse, distinto, afrentoso, soberbio, avasallador. Un mundo que no te está pidiendo permiso para girar y girar, sino que simplemente lo hace, y que, a modo de trituradora, está dispuesto a acabar contigo si lo dejas.

			Sí, has leído bien. Si lo dejas, te liquida, te arrastra, te engulle. Por eso, nosotros nos hicimos la pregunta: ¿nos vamos a dejar? Y ya ves, la respuesta la tienes en tus manos: no, no nos vamos a dejar.

			Y como cabra que tira al monte, al calor de un buen vino, decidimos ponernos a escribir, a documentar, a cuestionar, a averiguar hacia dónde vamos y por qué, cuáles son las claves de este mundo sobrevenido que quizá ninguno esperábamos.

			La política, los políticos, tu vida y nuestra vida, los «exocerebros», la tecnología, el mundo extraterrestre, los anacronismos, el fin de las intermediaciones, la integración cultural, los movimientos migratorios, las nuevas formas de expresión y participación, la nueva democracia en ciernes... Se trata de todo eso y de todo lo que está aún por venir o que ya vino y que, leas o no leas este libro, te va a suceder.

			En retrospectiva, una vez que concluimos el libro decidimos escribir esta introducción. Y sí, es más espeluznante de lo que parece. Es un punto de partida que tiene que ver con el hartazgo y lo sucedido, que pasa por la fenomenología de los grandes cambios del mundo de hoy y que concluye con posibles soluciones para tu vida.

			Hay razones para creer, para pensar, que si nos juntamos seremos capaces de detener el desastre al que nos hemos autonominado como artífices para dar una vuelta de tuerca a esta especie, a este Homo sapiens tan nocivo, que nos destruye hacia dentro de nosotros mismos y hacia fuera.

			No podemos permitir que el mundo que vino para quedarse sea un mundo que vaya a peor. Así que, a pesar de lo desgarrador de algunos pasajes y capítulos de este libro, creemos que hay una luz al final del túnel. Tenue y débil, pero luz al fin y al cabo. De nosotros va a depender lo que nos suceda en los próximos doscientos años.

			El mundo que viene es fascinante y está lleno de retos y estímulos para nuestras vidas. No está exento de riesgos, amenazas y posibles pérdidas, como la de la vida misma. Pero se nos abre, si así lo queremos, un campo de oportunidad, la posibilidad de poder lograr por primera vez en nuestra historia fenómenos tales como la erradicación de la pobreza, el fin de las guerras, la política participativa, el acceso a un nuevo modelo de educación, la conquista de una vida fuera de nuestro planeta... Se nos abre, en definitiva, la posibilidad de ser felices en la medida de nuestras posibilidades. Y nosotros creemos que eso es bastante.

			Abrocha el cinturón de tu mente y prepárate para un viaje del pasado al presente futuro. Lleva en mente la pregunta que nos hicimos: ¿estás dispuesto a que este mundo que vino para quedarse te fulmine?

			Si la respuesta es no, aquí te decimos cómo sobrevivir. Bienvenido al club.
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			Capítulo 1

			¿Por qué estás harto?

			La democracia que vives ya no te satisface, no cumple con tus expectativas, y esto hace crecer tu nivel de frustración. Cada día estás más decepcionado y frustrado por la falta de referencias en las que poderte ver reflejado. Ya no aguantas más el bombardeo de «Supervivientes», «Gran Hermano», «La isla de las tentaciones» y demás monerías, te molesta ver los telediarios y, sin darte cuenta, empiezas a soltar esa coletilla que se va a hacer famosa en poco tiempo, si es que ya no lo es: «Este mundo da asco».

			Te vamos a aportar algunos datos, de manera tal que éstos te sirvan para entendernos un poco más y para que los uses como base y referencia para la discusión a lo largo de estas páginas. En 2020, la Fundación Liderar con Sentido Común puso en marcha el primer «Observatorio social: expectativas, miedos, alegrías y nuevas exigencias».1 El objetivo del mismo es descubrir, en plena crisis pandémica, el nivel de desconcierto con el que estás viviendo, los pánicos a los que te enfrentas como ciudadano de este mundo (que vino para quedarse), qué te causa manifiesta alegría o tristeza y cuáles son las nuevas exigencias que tienes ante un rotundo fracaso de las democracias liberales en esta tercera década del siglo XXI.

			Hasta ahora, los resultados que arroja el Observatorio no son nada halagüeños. Confirman tu desesperanza «autoaprendida» ante un realidad política, social y económica que crees que, hagas lo que hagas, no va a cambiar. De hecho, estás dispuesto a renunciar a exigir aquello que piensas que ya no vas a conseguir, y sólo te centras en las utopías de carácter humano, que percibes como irrenunciables. Sientes una total falta de inspiración para crear un mundo distinto en el que seas feliz, así como una creciente sensación de miedo e inseguridad que te tiene atenazado. Temes el mañana.

			Ante esta realidad dominada por el hastío, has empezado a exigir a los políticos que se hagan cargo. Sin embargo, crees que los que nos gobiernan ahora no son «los indicados», generándose en ti una sensación de vértigo ante la pregunta sin respuesta: ¿y ahora quién podrá salvarnos? Siete de cada diez españoles sienten desconfianza por los políticos que nos gobiernan. La aplastante ausencia de confianza en los actuales liderazgos es, sin duda, una de las respuestas más contundentes del Observatorio y que conecta con algo de lo que hablaremos más adelante: estás pidiendo a gritos silenciosos ayuda, e imaginas líderes nuevos, distintos, porque no puedes confiar en los actuales.

			Ocho de cada diez encuestados —entre los que seguramente estás tú— creen que un buen líder ha de contar con cualidades vinculadas a la bondad moral como la honestidad, la generosidad y la resiliencia, entre otras, valoradas muy por encima de las capacidades racionales. La lectura que hacemos de este dato es también dura, porque significa que has decidido soslayar lo inalcanzable para centrarte en exigir lo que denominamos bondad moral, es decir, el carácter virtuoso que se le otorga a la acción moral vinculada a lo afectuoso.

			Se busca y pondera un líder con una bondad moral que tenga un anclaje en un atributo en particular: la honestidad. «El mensaje es claro: no sirve alguien fuerte y trabajador si además no es honesto. Al parecer, sin verdad no hay liderazgos de verdad. Era de esperar, pero lo notable es la gran proporción de gente que lo exige, frente a la de quienes exigen capacidades racionales.» Así lo manifiestan Marcelo López, Pablo Knopoff y Agustina López, investigadores y analistas de la Fundación Liderar con Sentido Común y responsables del Observatorio en el que nos estamos basando para desenmascarar el hartazgo con el que vives.

			El impacto de la política en la economía y en la sociedad es evidente. Nadie duda de esto. Lo que sí está puesto en duda por muchos, no por nosotros, es que vivimos el fin de un ciclo político producto de un fin de ciclo económico y social que va a impactar, de manera definitiva, en la forma en que estamos haciendo política y en la búsqueda de nuevos líderes que puedan hacer otra clase de política. Esto se llena de sentido al darnos cuenta de la respuesta de los españoles a la pregunta: ¿quién es un líder para ti? Siete de cada diez encuestados apuntan a figuras que se enmarcan dentro del «primer metro cuadrado»2 de las personas, es decir, padres (41 por ciento), médicos (12 por ciento) y profesores (11 por ciento). Como destaca la fundación, estos tres grupos se corresponden con liderazgos reconocidos como próximos a ese primer metro cuadrado de las personas y suponen dar respuesta a las necesidades ineludibles para cada uno (comida, vivienda, empleo, educación de los hijos, salud, etcétera). Es evidente que la pandemia ha cambiado nuestras prioridades, nos ha llenado de miedos e incertidumbres y nos ha obligado a la búsqueda de nuevas referencias a las que asirnos.

			¿Dónde queda el presidente del Gobierno? ¿Y los líderes de la oposición? ¿En qué parte de este tablero juega la política? Lo que se observa es el cierto impacto positivo de los que enseñan y/o cuidan desde lo más humano o cercano, y el menos positivo de lo institucional. Cuidan los cercanos, enseñan los cercanos..., lideran los cercanos. Está claro que esta demanda está vinculada a la bondad moral volcada hacia el espacio de lo íntimo, en donde personas como tú están buscando las respuestas que no encuentran en otros ámbitos o espacios de lo político, económico y social.

			Entre las respuestas a la pregunta «¿quién es un líder para ti?», en cifras menores, destaca el rey (10 por ciento), la única autoridad que recibe una valoración destacable, aunque muy distante de la de los padres. Cabe mencionar también el concepto «no sabe» que obtiene un 6 por ciento. Este concepto se liga a la desesperanza «autoaprendida» y que está relacionada con la ausencia de liderazgos.

			En el otro lado del espectro, las figuras del sacerdote (1 por ciento), de la policía (2 por ciento), del alcalde (2 por ciento), del presidente de la comunidad autónoma (2 por ciento) y del presidente del Gobierno (6 por ciento) son las que presentan mayor lejanía. Golpe mortal a la institucionalidad de un país que se deshace por la ausencia total de referencias.

			Los encuestados también nos ofrecieron su punto de vista sobre cuál era su principal problema. En este caso, la pandemia sanitaria domina la escena, porque corresponde a un problema del presente inmediato que ya venía acrecentándose hace meses. Sin embargo, como sucede claramente en otras partes del mundo, el miedo a las «pandemias» de la pobreza y la soledad empieza a atenazarnos como sociedad. El desempleo se vincula a las secuelas económicas, pero debemos añadir la incertidumbre, que se visualiza como transversal a todo el conjunto de las percepciones de los encuestados. La incertidumbre, en este caso, es una especie de bonus track que acrecienta cualquier problema y lo hace más grave, porque es una sensación emocional tuya, es decir, de la persona.

			Los españoles, como ya hemos comentado, mencionan a los políticos como causantes de su hartazgo, y piensan, quizá como tú, que quien podría solucionar de mejor manera estos problemas es un líder nuevo, lo que nos hace sentirnos optimistas, ya que podría haber una oportunidad para una nueva forma de construir política, y para la política en su conjunto, si ese líder tiene la disposición y buena voluntad de apostar por lo nuevo. No olvidemos que no estás pidiendo un político cualquiera, sino un líder nuevo. Esto revela que, de los mencionados en el estudio (alcalde, presidente de la comunidad autónoma y presidente del Gobierno), ninguno está en condiciones de solucionar los problemas de las personas. Ni siquiera el rey, vaya, ni siquiera.

			Ante la pregunta de cuánto sentido común crees que tienen los líderes de tu provincia, seis de cada diez españoles reconocen que sus gobernantes carecen de sentido común, un argumento más que ahonda en la lejanía entre los líderes y tú, ya que pone de manifiesto la incapacidad para afrontar los temas que te preocupan y que, por tanto, invitan a las personas a desconfiar de sus políticos.

			La profundidad del dolor que sientes pero que no puedes describir se manifiesta en la desconfianza, que es el sentimiento mayoritario que tienen los españoles. En función de cada comunidad autónoma, los niveles de desconfianza van desde el 70 hasta el 78 por ciento. Si tomamos la desconfianza como una anticipación de un hecho futuro a partir de una interpretación de lo acontecido en el pasado o, incluso, el presente, podemos sostener entonces que esta desconfianza que hoy manifiestan los españoles está fundamentada en la desesperanza «autoaprendida»: hagamos lo que hagamos, todo va a seguir igual.

			Tanto es así que la desconfianza ha abierto una grieta3 definitiva en la matriz cultural española. Y aunque existe una terquedad ilimitada en insistir que estamos viviendo una vuelta al mundo de las ideologías que configura nuestro mundo, es un hecho innegable que está sucediendo todo lo contrario. Las ideologías son pan para hoy y hambre para mañana. Al ciclo de vida en el que hoy te encuentras, y que se inició tras la Segunda Guerra Mundial, le quedan un par de décadas —a lo sumo tres— con toda su parafernalia. Después de estos años, se irá apagando lentamente, pero no suavemente. La defensa será atroz y tratará de sobrevivir a toda costa.

			Pero ya sabes, quien a hierro mata, a hierro muere.

			
		

	
		
			Capítulo 2

			El salto al vacío

			«El cerebro tiene capacidad de mejorar, lo que se llama neuroplasticidad. Tiene capacidad de cambiar cada minuto [...]. Es la buena noticia. ¡Qué bien! ¡Puedo ser mejor! Pero también puede tener un componente malo, y es que, si me empeño, puedo ser peor. Si no me educo, si no me activo..., si huimos de la reflexión personal, de la creatividad, de la curiosidad, vamos a ser peores.» Qué tremendo pensamiento el que nos hace Salvador Martínez:1 podemos ser peores en vez de mejores.

			Y es que, en el salto al vacío que das en este momento de nuestra civilización, has decidido perder tu pasado y tus referencias. Es como si hubieras decretado, simple y llanamente, ser peor. Como individuo, como persona, como sociedad.

			En una visita reciente al papa Francisco, en Roma, nos dijo que es momento de «hacernos cargo de esta basura»2 que tenemos enfrente, en clara referencia a la política que hoy vivimos. Y es que esta clase de política no nos ayuda.

			La dureza de su pensamiento —con el que coincidimos al cien por cien— es concordante con la recomendación que nos hizo en dicha audiencia de volver a leer el capítulo primero de su encíclica Fratelli Tutti,3 donde hace un puntual análisis de las sombras de un mundo cerrado; un análisis que, con independencia de lo que creas o dejes de creer en el ámbito de la fe, encontrarás sin duda interesante. Y poco importa que seas más beligerante con los temas de fe, como Fernando, o más sensible a ellos, como Antonio, porque la verdad que reside en las palabras del papa Francisco poco tiene que ver con la fe. Tiene mucho que ver con el sentido común. Nos dice que «cada generación ha de hacer suyas las luchas y los logros de las generaciones pasadas y llevarlas a metas más altas aún». Sin embargo, en esta huida hacia delante en la que nos encontramos, pareciera que todo avance es un retroceso. Antonio Gramsci afirmaba que «el viejo mundo se muere. El nuevo tarda en nacer. Y es en ese claroscuro cuando surgen los monstruos». Esta cita hace referencia a la aparición del fascismo en Italia cien años atrás, pero es perfectamente válida para alertarnos del momento que vivimos. Son muchos los monstruos que empiezan a aflorar en el mundo y debemos estar preparados para combatirlos. Pero este combate no podemos librarlo solos.

			«“La sociedad cada vez más globalizada nos hace más cercanos, pero no más hermanos”.4 Estamos más solos que nunca en este mundo masificado que hace prevalecer los intereses individuales y debilita la dimensión comunitaria de la existencia.» Y en esta pérdida de sentido, el papa Francisco observa lo siguiente: «Se advierte la penetración cultural de una especie de “deconstruccionismo” donde la libertad humana pretende construirlo todo desde cero».

			¿Puede haber algo más absurdo? ¿Dónde queda ese proyecto compartido nuestro en el que nos sabemos parte de un todo? ¿Qué se hace de la política, de esta clase de política? Sobre esto reflexiona Francisco y afirma: «La política ya no es así una discusión sana sobre proyectos a largo plazo para el desarrollo de todos y el bien común, sino sólo recetas inmediatas de marketing que encuentran en la destrucción del otro el recurso más eficaz».

			La sociedad de la pandemia que vivimos refuerza este pensamiento de Francisco. Miedos, incertidumbres, incertezas, vacíos y pérdidas totales de referencias, eso es lo que hay para miles de millones de personas que viven en un mundo atribulado en donde no encuentran un espejo en el que verse reflejados. ¿Qué fue de nuestros líderes y gobernantes en tal situación? O bien ni se sabe o bien no pasó nada con ellos, y eso es lo más triste y atroz que nos podía pasar.

			En un momento de debilidad total, mientras se extendía la COVID-19 por este mundo interconectado, la inmensa mayoría de nuestros presidentes estuvieron perdidos, y aún muchos lo siguen estando. No sólo no fueron un espejo donde mirarnos, sino que no significaron refugio alguno para cobijarnos. Más bien al contrario, de manera decidida y contumaz, se empeñaron en demostrarnos su inutilidad a la hora de enfrentar juntos, y no solos, una pandemia que nos encerró por primera vez en nuestras vidas y que clausuró el mundo por primera vez en siglos. Sí, todo ocurrió por primera vez, y ése sí es un récord para la historia de la humanidad, así que esta generación de responsables políticos se irá a la tumba con este récord Guinness. Fueron incapaces de tejer consensos. Y poco te importa si eso es culpa de quienes gobiernan o de oposiciones desleales; porque al final tu sensación es sobre la clase política en general. Y la verdad es que la sensación de decepción es enorme. ¿Puede haber mayor grado de incompetencia? ¿O será que se cumple la ley de ascenso en la escalera de la política a base de aumentar tu grado de incompetencia?

			Qué desgracia la tuya. ¿De qué sirvieron tus aplausos a cuerpos sanitarios, de seguridad y de limpieza? Durante el proceso, ni siquiera te dabas cuenta de los pecados capitales que cometían tus gobernantes a tus espaldas. Cuatro errores para ser exactos.

			Primer error: no te dijeron la verdad

			Les importas poco o nada. Cuando saltaron las alarmas por los primeros infectados, muchos líderes ocultaron la realidad, no te dijeron la verdad o, para decirlo más de frente, decidieron mentirte. Por ponerte algunos ejemplos: en diciembre de 2019, unos vendían material clínico a China sin prever los contagios que habría en sus países a partir de 2020; otros simplemente negaron que fuera real tal pandemia, como el presidente brasileño Jair Bolsonaro, que, por sectario e ideológico, negó durante meses la realidad de la COVID-19, convirtiendo su nación entera en una caja fúnebre; o como el presidente mexicano Andrés Manuel López Obrador, quien, armado con un crucifijo en una mano y la estampa de la Virgen de Guadalupe en la otra, insistió en combatir la pandemia, en una mezcla de mesianismo y estupidez de cotas poco alcanzadas a escala mundial; o Donald Trump, que sobrepuso los «intereses nacionales» a los de las personas para enfrentar una crisis sanitaria que terminó costándole la presidencia; por no hablar de Boris Johnson, el premier británico, incapaz de asumir la derrota del orgullo inglés por un virus maldito que declaró inocuo para la raza pura anglosajona, hasta que él mismo cayó en sus garras y tuvo que ser internado para ser salvado... Claro, para Johnson sí hubo cama en hospital, cuidados intensivos, cuerpo médico y medicamentos ad hoc, mientras muchos de sus compatriotas, puros de raza, se morían en los centros de un sistema sanitario colapsado.

			¿Y no vas a hacer nada? ¿No te da coraje leer estas líneas? Nota que no fueron países del mundo subdesarrollado, sino democracias lo suficientemente consolidadas como para haber enfrentado juntas un mal que nos mataba. La lista es larga y patética, dura de asumir. Pero es lo que toca. Hacernos los estúpidos en este caso no nos sirve. Vaya, en ningún caso sirve. Como afirmaba Gramsci: «Decir la verdad es siempre revolucionario».

			Segundo error: te subestimaron

			Y es que te subestimaron de verdad. No te tuvieron en cuenta, no te preguntaron, te ignoraron, decidieron por ti, supusieron, pensaron, te obligaron... Así fue, quieras verlo o no. Tus autoridades, simplemente, te subestimaron como ciudadano de este mundo sobriamente compartido. Es más, ni siquiera tuvieron en cuenta que, muy probablemente, les votaras. Sientes que no les importas más allá del momento en que vienen a pedirte el voto.

			Vales poco o nada porque piensan que les sirves así, y no de otra manera. El problema no es de ellos, claro, es tuyo y de nadie más. ¿A quién se le ocurre dejar el gobierno de lo público única y exclusivamente en sus manos? Hay que ser burros —sin ofender a los pobres burros, tan maltratados siempre— para no darnos cuenta del daño que nos estamos haciendo.

			Tercer error: retrasaron la toma de decisiones

			Como no les importas, te mienten. Pero, además, que tú te mueras no significa demasiado para muchos de ellos. Cuando se suceden tantísimas muertes, la mayoría de nosotros acabamos siendo una simple cifra. Una estadística.

			Debes estar pensando que somos unos bárbaros, pero déjanos decirte algo: nosotros sí te estamos diciendo la verdad, y es por eso que quizá te duele. No huyas hacia delante, asúmelo.

			Por esta razón, y no por otra, nuestros políticos decidieron en muchos casos aletargarse a la hora de tomar decisiones. Miraron las encuestas, vieron si su aprobación como gobernantes se veía afectada y, a partir de esos datos, tomaron sus decisiones. Es decir, en muchos casos se tomaron decisiones que poco tenían que ver con tu situación, sino con su popularidad en las encuestas, que, mientras no estuviera afectada, los llevaba a retrasar su actuación en mitad de la pandemia sanitaria. La mayoría de las acciones políticas sobre la COVID-19 llegaron tarde y mal. «¡No estábamos preparados!», nos dijeron..., y tú les creíste.

			Cuarto error: buscaron su rentabilidad política

			No hay mayor mezquindad en el mundo. Mientras la pandemia crecía y crecía por todo el mundo, ellos medían hasta cuándo podían retrasar las decisiones. Y las oposiciones políticas de medio mundo trataron en todo momento de rentabilizar eso para fortalecerse, haciendo en muchos casos una oposición destructiva en un momento en que era más necesario que nunca prescindir de cálculos electorales y centrarnos en la concordia y el pacto. Mientras tanto, las excusas de los gobernantes te parecieron hasta sensatas: no podemos cerrar la economía, inmunidad de rebaño, sólo están muriendo unos pocos, etcétera.

			Sin embargo, un día, en plena fase de iluminación interior, decidieron que sí tenían que actuar. Tu nivel de ira —quizá producto de tu confinamiento, como un elefante en una cacharrería— empezó a crecer, y eso sí les preocupa a tus políticos. Y entonces sucedió la magia, nos dieron apoyos, dinero, subvenciones, todo lo que creyeron necesario para administrar nuestro enojo.

			Pero ¿sabes qué es lo peor de todo? Lo hicieron a bombo y platillo, como acostumbran. Parecieron decirte: «¿Ves qué bueno soy? Te estoy dando todo esto porque así soy, porque sé que lo necesitas y yo te voy a apoyar». Tuviste que darles las gracias y llorar de entusiasmo y alegría, aun sabiendo que lo que te daban no alcanzaba ni para detener la miseria de tu tristeza, siendo como era un apoyo de tu propio esfuerzo y bolsillo. ¿Se puede ser más mezquino que aquel que busca la rentabilidad política en una coyuntura social a rebosar de debilidad emocional?

			Pues así fue como se produjo una vorágine que nos trituró a todos. Sí, una trituradora de personas, de conciencias, de valores, de actitudes y aptitudes, de ganas, de todo. Nos fueron aniquilando una vez más, sumiéndonos en nuestros miedos para tenernos como les convenimos: estériles, inocuos, inofensivos para sus intereses.

			Evidentemente no todos los políticos actuaron así. Esa generalización sin matices sería demasiado dura y dolorosa, pero no podemos negar que fueron muchos en todo el mundo quienes trataron de aprovechar la situación que estábamos viviendo. Seguro que se te ocurre alguno...

			Y así llegamos a la pandemia de la pobreza; la segunda en crueldad y dolor. La pobreza ya era una lacra, pero entonces se hizo pandémica. A estas alturas del libro tienes que saber que la mitad de los seres humanos —la friolera de unos cuatro mil millones de personas— vive con menos de 4 euros al día, que mil millones viven con menos de 1 euro al día, que vivimos la veloz incorporación de niños y niñas al trabajo y a la sobrexplotación, que el derrumbe de las débiles clases medias en nuestros países es un hecho y que el aumento de tu fatiga económica sigue engordando a cuatro ricos más ricos cada día. Y todo esto en un mundo cansado de romperse los cuernos teniendo que soportar tanta bestia parda a sus lomos.

			La pandemia de la pobreza se superpone a la sanitaria. Es sangrienta, mata más. Desde hace muchas décadas, mata mucho más, pero lo hace silenciosamente. El despojo de la identidad y la dignidad no es por el maltrato recibido de los políticos, es porque muchos ni siquiera pueden ser proveedores de su propio hogar. Eso reconcome por dentro, arruina, derrumba, cansa, fatiga, manda a mucha gente al psicólogo, que ya es la profesión más solicitada de los últimos años. Necesitamos que nos reseteen, que nos digan que no va a pasar nada, que ese salto al vacío del que te estamos hablando no es real, que son puras suposiciones nuestras.

			Pero no lo son. Se trata de una realidad que golpea a millones de personas. Si nos haces un favor, imagina lo que sucedería a muchas familias si en este preciso instante se dirigieran a un cajero automático tras llevar meses sin trabajo, metieran su tarjeta de débito y tecleasen el número pin secreto. Imagina la sensación de temblor mental al pensar cuál es el «número de la suerte» que alberga la cuenta de ahorro o la cuenta corriente en euros. 

			Si eres de los que tiene la suerte de vivir una vida holgada o cómoda, hazte a la idea de que hay millones de personas en todo el mundo que viven una situación muy diferente. Es importante ser consciente de la suerte que tenemos quienes no sufrimos el dolor que genera la falta de seguridad económica. Piensa que hay gente que, tras hacer esa visita al cajero que te hemos propuesto, llega a casa sin saber si reír o llorar, si gritar o cagarse en alguien, en su jefe, en el mundo o en la mala suerte que tiene. ¡Qué impotencia! Muchas personas viven en el límite, les duele su situación... y es casi físico su dolor. Y luego tienen que subir a casa, mirar a los suyos y fingir que todo está bien.

			Que el fin de semana saldrán a comer juntos, a reír, que irán de viaje en verano, a la playa o a la montaña, donde siempre les gustó ir. «Lo repetiremos», se dicen; tratan de dar certezas diciendo que todo está bien, lo repiten una y otra vez, aunque calladamente les estén diciendo: «¡Estoy cansado! ¡Estoy agotado!». Y se van a dormir, y es ahí, en la soledad del dormitorio, con la cabeza en la almohada, donde lloran sin que los vean ni escuchen, soltando esas lágrimas que brotan de adentro, que laceran, que hacen un surco en la mejilla.

			Y llega lo que nadie quería: ese vacío interior, ese nudo en el estómago, ese darse cuenta de que no les queda nada para nadie, ni siquiera ellos o ellas. Se sienten un archipiélago perdido en búsqueda de un sentido para su vida y la de los suyos. Repasan mentalmente la situación, y piensan: «¿Por qué a mí? ¿Qué he hecho yo?». Y entonces aparece la otra pandemia, la más cruel de todas, la de la soledad y el suicidio.

			De acuerdo con la Organización Panamericana de la Salud (OPS), en colaboración con la Organización Mundial de la Salud (OMS), la mayoría de los suicidios son precedidos de signos de advertencia verbal o conductual como hablar sobre querer morirse, sentir una gran culpa o vergüenza o pensar que eres una carga más para los demás. Otros signos tienen que ver con sentirse vacío, sin esperanza, atrapado o sin razón para vivir, sentirse extremadamente triste, ansioso, agitado o lleno de ira y con un dolor insoportable, ya sea emocional o físico.5 Como bien señala el informe de la Organización Mundial de la Salud, cerca de 800.000 personas se suicidan cada año, número que va en incremento en tiempos de pandemia. De hecho, por cada suicidio, hay muchas más tentativas de suicidio cada año. Entre la población en general un intento de suicidio no consumado es el factor individual de riesgo más importante. Además, hay otros signos que pueden ser importantes para detectar que nuestra salud mental nos está jugando una mala pasada: los cambios repentinos de comportamiento; hacer un plan para morirse o investigar formas de morir; alejarse de los amigos; escribir despedidas; regalar artículos importantes; hacer un testamento; hacer cosas muy arriesgadas, como conducir a una velocidad extrema; mostrar cambios de humor radicales; comer o dormir demasiado o muy poco; consumir drogas o alcohol con más frecuencia...

			La pandemia por el coronavirus está afectando la salud mental de muchas personas, especialmente de trabajadores de la salud. Datos de estudios recientes muestran un aumento de la angustia, la ansiedad y la depresión, factores claros de riesgo que estimulan el suicidio.

			Para que te hagas una idea, estos datos que te mostramos a continuación, siguiendo el informe de la OPS y la OMS, son de 2019, antes de empezar la pandemia sanitaria:

			
					Cerca de 800.000 personas se suicidan cada año.

					Por cada suicidio, hay muchas más tentativas de suicidio cada año. Entre la población en general, un intento de suicidio no consumado es el factor individual de riesgo más importante.

					El suicidio es la tercera causa de muerte para los jóvenes de edades comprendidas entre los quince y los diecinueve años.

					El 79 por ciento de todos los suicidios se produce en países de ingresos bajos y medianos como España.

					La ingestión de plaguicidas, el ahorcamiento y las armas de fuego son algunos de los métodos más comunes de suicidio en todo el mundo.

			

			Algo estamos haciendo mal. ¿No te parece? Vivimos tres pandemias, una detrás de otra, a cuál más insensible y brutal para tus intereses, entre los que está el de ser feliz como una perdiz. Date cuenta de que de este mundo nos sacan con los pies por delante; que sepamos, aquello de «la muerte de la muerte»6 está a unos años de nosotros hoy, y si bien algunos puedan creer en aquello de alcanzar la vida eterna, aún hay signos evidentes de que eso no va a ser así por el momento. Entonces, las preguntas que creemos que debes hacerte son las siguientes: ¿para qué vine a este mundo?, ¿para acumular riquezas?, ¿de qué te servirán las riquezas si el hecho de que te saquen de este mundo con los pies por delante es algo inevitable en tu vida? No, no van por ahí los tiros.

			Aun no siendo taurinos, creemos en aquello de coger al toro por los cuernos. Creemos en afrontar la enfermedad con la salud, la desgracia con la gracia, la infelicidad con la felicidad, el desconocimiento con el conocimiento... Y lo mismo con otros puros pares de opuestos como con las emociones: contra la tristeza, la alegría; contra la angustia, el consuelo; contra el miedo, el valor; contra la desesperanza, la esperanza, y contra el odio, el amor. Es una cuestión de actitud y de aptitud frente a la vida, de entender que si tenemos un problema es porque podemos resolverlo, que si no entendemos el mundo es porque no tenemos las herramientas para comprenderlo, que si somos islas en el archipiélago del mundo es porque podemos juntarnos para ser uno, que si hay un mundo que se va es porque viene uno nuevo, que si lo nuevo viene es porque lo viejo se va, que si estás aquí es porque dentro de ti está la respuesta a aquello para lo que estás aquí. Esa respuesta es tuya y de nadie más, y forma parte de tu sabiduría interior, a la que tienes que atreverte a preguntar.

			Y llegados aquí es momento de detenernos un segundo. Detente, stop, alto, para. Ni un segundo de tregua en el combate de aquello pernicioso que nos atenaza por dentro, a la oscuridad, a la desazón, al desinterés, al miedo, a la preocupación... El salto al vacío lo haces con malla, tienes una red. Queremos que le pongas luz, porque, como bien dijo el sabio Einstein, la oscuridad es sólo ausencia de luz. Qué simple y complejo a la vez, qué profundo y superficial, como la vida misma.

			Como dice Fabián Báez en su maravilloso ensayo La sociedad de la pandemia,7 el mundo que vivimos y que se va «no invalida la esperanza del nuevo mundo que confiamos puede surgir después de todo esto. Ese nuevo mundo que pensamos como una luz al final de un largo túnel. Una sociedad fruto de este aprendizaje. Necesitaremos optimizar las experiencias vividas en este tiempo y conservar la calma para no sucumbir en el malestar de las mareas. Nos espera un tenso y difícil inicio de época nueva. El gran desafío será conservar la luz interior en medio del desconcierto y la oscuridad, mantenernos sanos y vivos tanto exterior como interiormente».

			Ha llegado el momento de asumirnos como un solo mundo, en donde haya más personas y menos políticos. Más ideas y menos ideología. Más liderazgo y menos vanidad. Más carácter y menos agua tibia. Más comunicación y menos información. Más historias participativas y menos autocracia.

			Tenemos que mejorarnos a nosotros mismos para mejorarnos todos en conjunto, para mejorar nuestras sociedades y, de esta manera, acabar con problemas que tienen que ver con el viejo mundo que se va. Las manifestaciones del fin de ciclo que aquí te vamos a contar son puras, y no deben confundirnos. Por eso, atento, nos leas o no nos leas, en lo que sigue a estas líneas vas a encontrar lo que te va a suceder.

			Es el nuevo mundo. Y aquí te lo vamos a contar.

			¡Bienvenido otra vez!
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